
RITOS INICIALES
M. Bienvenidos a la Casa del Señor. Insistimos para que 
nos den un servicio, sin embargo, no somos muy generosos 
en  agradecer.   La liturgia nos presenta el agradecimiento 
de dos hombres: Naamán y el samaritano al ser sanados 
de la lepra… Por tantos benefi cios recibidos, iniciemos 
nuestra Eucaristía dominical con corazón agradecido.
CANTO DE ENTRADA: “Me invitas a la fi esta” (VSJ ER 63)
Me invitas a la fi esta de tu amor y tu amistad
me dices que en la mesa está dispuesto el pan.
Tú Jesús eres la Palabra
que alimenta mi corazón;
Tú Jesús eres el Amigo,
das la vida por amor. (2-2)
Unidos a mis hermanos hoy vengo a celebrar 
que Dios es nuestro Padre y a nuestro lado está.
Me envías por el mundo a darte a conocer,
me pides compromiso como muestra de mi fe.

PREGUNTAS 
DE REFLEXIÓN

¿Tu fe cristiana se apoya en la Palabra de Jesús o exiges favores o milagros?//¿Agradeces a Dios 
por tantos benefi cios que recibes? ¿De qué manera?

La Eucaristía dominical debería 
infl uir más en nuestra vida. Hoy 
la Palabra de Dios nos da una 
gran lección: saber agradecer 
a Dios.
Primera lectura: 2Reyes 
5,10.14-17
Naamán, un pagano, un 
importante general sirio, es 
curado en las aguas del río 
Jordán, lo que no habían podido lograr las aguas de los 
grandes ríos de su país, el Éufrates y el Tigris.  En el marco 
de las consideraciones naturalistas del ambiente, la virtud 
de las aguas está ligada con la presencia de los dioses y de 
las diosas. Para Naamán, Yahvéh es el Dios más poderoso 
que las divinidades que conoce. Es un Dios universal, así lo 
proclama Naamán: “Ahora reconozco que no hay Dios en 
toda la tierra, a no ser en Israel” (2Re 5,15). Este episodio 
destaca, también, el desinterés de Eliseo, que no acepta 
ninguna contraprestación. La auténtica religión es expresión 
de la gratuidad.
Segunda lectura: 2Timoteo 2,8-13
Después de describir la vida misionera que se expresa en 
combates y en trabajos duros (2Tim 2,1-7), Pablo da ánimo a 
su discípulo Timoteo, recordándole la fuerza transformadora 
de la Pascua de Cristo: “Acuérdate de Jesucristo, que 
resucitó de entre los muertos y es descendiente de David” 
(2Tim 2,8). Es Jesucristo resucitado el motivo de la vida y 

misión del Apóstol y transmite a 
Timoteo un bello himno litúrgico 
de las primeras comunidades: 
“Esta doctrina es digna de fe: Si 
hemos muerto con Él, viviremos 
con Él…” (2Tim 2,11-13).
Evangelio: Lucas 17,11-19
Se le acercan diez leprosos, 
cuando Jesús camina hacia 
Jerusalén. La lepra era una de 

las enfermedades más humillantes en la tradición cultural de 
aquella sociedad. El leproso debía vivir en lugares aislados, 
como un ser marginado. Si alguna vez se acercaba a la 
gente, debía gritar: “¡Soy impuro, soy impuro!” (Lev 13,45-
46; 14,2-7). El episodio del Evangelio no es un simple relato 
de curación. Encierra un mensaje más profundo que gira 
en torno a dos dichos de Jesús. En el primero dice a los 
leprosos: “Vayan a presentarse a los sacerdotes”. Jesús se 
muestra respetuoso con la ley de su pueblo (Lev 14,1-33). El 
segundo cierra el relato y abre un horizonte nuevo: “Tu fe te 
ha salvado” (Lc 17,19). Estos dos dichos de Jesús muestran 
el contraste entre dos mundos y dos actitudes: el de la Ley 
y el de la Fe agradecida. De los diez leprosos, nueve se 
limitan a cumplir la Ley; pero su corazón no ha cambiado. 
Sólo uno de ellos, un samaritano, un extranjero, interrumpe 
el viejo camino de la Ley, se convierte y vuelve a Dios 
glorifi cando y agradeciendo. Volver a Dios glorifi cándolo y 
reconocer a Jesús dándole gracias es el signo del profundo 
cambio que ha experimentado este samaritano.

2. SALUDO
C. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
C. El amor de Dios Padre, la misericordia de su Hijo 
Jesucristo y la fuerza del Espíritu Santo estén con todos 
ustedes. Y con tu espíritu.
3. ACTO PENITENCIAL
C. Al empezar, nos colocamos ante Dios Padre bueno y 
misericordioso, y le decimos “perdón” por todas nuestras 
infi delidades e ingratitudes. (Silencio breve)
C. Señor, ten misericordia de nosotros.
R. Porque hemos pecado contra Ti
C. Muéstranos, Señor, tu misericordia.
R. Y danos tu salvación.
C. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Señor, ten piedad.
Cristo, ten piedad.
Señor, ten piedad

“¿Ninguno volvió a dar gracias a Dios, sino este extranjero?” (Lc 17,18)
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9. EVANGELIO

7. SALMO RESPONSORIAL Sal 97,1-4
R. El Señor manifestó su victoria.
Canten al Señor un canto nuevo,
porque Él hizo maravillas:
su mano derecha y su santo brazo
le obtuvieron la victoria. R.
El Señor manifestó su victoria,
reveló su justicia a los ojos de las naciones:
se acordó de su amor y su fidelidad
en favor del pueblo de Israel. R.
Los confines de la tierra han contemplado
el triunfo de nuestro Dios.
Aclame al Señor toda la tierra,
prorrumpan en cantos jubilosos. R.
8. SEGUNDA LECTURA
M. El Apóstol, desde la cárcel, anima a Timoteo  a cumplir 
con su misión; le presenta un antiguo himno cristiano en el 
que se proclama el contenido de nuestra fe: la solidaridad 
del cristiano con Jesucristo Muerto y Resucitado.
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a 
Timoteo 2,8-13
Querido hijo:
Acuérdate de Jesucristo, que resucitó de entre los muertos 
y es descendiente de David. Ésta es la Buena Noticia que 
yo predico, por la cual sufro y estoy encadenado como un 
malhechor. Pero la palabra de Dios no está encadenada. 
Por eso soporto estas pruebas por amor a los elegidos, a 
fin de que ellos también alcancen la salvación que está en 
Cristo Jesús y participen de la gloria eterna.
Esta doctrina es digna de fe:
Si hemos muerto con Él, viviremos con Él.
Si somos constantes, reinaremos con Él.
Si renegamos de Él, Él también renegará de nosotros.
Si somos infieles, Él es fiel,
porque no puede renegar de sí mismo.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

4. GLORIA: “Gloria en el cielo, Gloria en la tierra” (VSJ 477; ER 
711)

5. ORACIÓN COLECTA
C. Oremos (silencio). Dios todopoderoso, que tu gracia 
siempre nos preceda y acompañe, y nos ayude en la 
práctica constante de las buenas obras. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad 
del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 
Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

6. PRIMERA LECTURA
M. La confesión de Naamán, general sirio, hombre 
enfermo de lepra y extranjero, nos revela que no hay Otro 
Dios como el Dios de Israel, que es Vida y Salud para los 
que acuden a Él.
Lectura del segundo libro de los Reyes 5,10.14-17
El profeta Eliseo mandó un mensajero para que dijera 
a Naamán, el leproso: “Ve a bañarte siete veces en el 
Jordán; tu carne se restablecerá y quedarás limpio”.
Naamán bajó y se sumergió siete veces en el Jordán, 
conforme a la palabra del hombre de Dios; así su carne 
se volvió como la de un muchacho joven y quedó limpio.
Luego volvió con toda su comitiva adonde estaba el 
hombre de Dios. Al llegar, se presentó delante de él y le 
dijo: “Ahora reconozco que no hay Dios en toda la tierra, 
a no ser en Israel. Acepta, te lo ruego, un presente de tu 
servidor”. Pero Eliseo replicó: “Por la vida del Señor, a 
quien sirvo, no aceptaré nada”. Naamán le insistió para 
que aceptara, pero él se negó. Naamán dijo entonces: “De 
acuerdo; pero permite al menos que le den a tu servidor 
un poco de esta tierra, la carga de dos mulas, porque 
tu servidor no ofrecerá holocaustos ni sacrificios a otros 
dioses, fuera del Señor”.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

M. Jesús atiende las súplicas de los diez 
leprosos y los cura. De éstos, sólo el samaritano, 
vuelve a Jesús para darle las gracias. ¿Cómo 
respondemos a tantos beneficios recibidos de 
Dios? ¿Actuamos como el samaritano o como 
los otros nueve sanados que se fueron sin 
agradecer?

Aleluia.
Den gracias a Dios en toda ocasión: 

esto es lo que
Dios quiere de todos ustedes, 

en Cristo Jesús.
Aleluia.

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según 
san Lucas 17,11-19
Mientras se dirigía a Jerusalén, Jesús pasaba 
a través de Samaría y Galilea. Al entrar en un 

poblado, le salieron al encuentro diez leprosos, 
que se detuvieron a distancia y empezaron a 
gritarle: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de 
nosotros!”
Al verlos, Jesús les dijo: “Vayan a presentarse 
a los sacerdotes”. Y en el camino quedaron 
purificados.
Uno de ellos, al comprobar que estaba sanado, 
volvió atrás alabando a Dios en voz alta y se 
arrojó a los pies de Jesús con el rostro en tierra, 
dándole gracias. Era un samaritano.
Jesús le dijo entonces: “¿Cómo, no quedaron 
purificados los diez? Los otros nueve, ¿dónde 
están? ¿Ninguno volvió a dar gracias a Dios, sino 
este extranjero?” Y agregó: “Levántate y vete, tu 
fe te ha salvado”.
Palabra del Señor. / Gloria a Tí, Señor, Jesús.



10. HOMILIA/SILENCIO (Para meditar el Mensaje de la Palabra)
11. CREDO
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que 
fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de 
santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucifi cado, muerto y sepultado, descendió a los infi ernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén.
12. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Al igual que el samaritano sanado, agradezcamos a Dios 
y depositemos en Él nuestra confi anza con la seguridad de 
que nuestra humilde oración será atendida. A cada petición, 
respondemos: Te agradecemos Señor, por escucharnos.

Por la Iglesia, para que continúe testimoniando el amor 
y la misericordia de Dios a toda la humanidad. Oremos.
Por las próximas Elecciones Nacionales: para que el 
Espíritu de Dios nos ilumine a ejercer nuestro voto 
con responsabilidad y libertad. Oremos.
Por nuestros hermanos y hermanas con capacidades 
diferentes, que hoy les recordamos a nivel nacional, 
para que su testimonio de vida, contribuya al 
progreso integral de nuestro país. Oremos.
Para que Cristo que reunió a sus discípulos alrededor 
suyo con el fi n de enviarles a anunciar el Evangelio, 
mantenga vivo el entusiasmo y el fuego misionero en 
los Seminaristas que se reunirán próximamente en 
el IV Congreso Misionero. Oremos.
Por esta Asamblea, para que alimentados de la 
Palabra y del Pan Eucarístico, amemos a nuestra 
Iglesia, defendamos la dignidad de todas las 
personas y trabajemos con ahínco por los hermanos 
menos favorecidos. Oremos.

(La Asamblea ha de formular otras intenciones relacionadas 
con el momento actual, sobre todo por la proxima Jornada 
Electoral)
C. Oh Dios todopoderoso, escucha la oración que te hemos 
presentado y concédenos hacer siempre tu voluntad. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA
13. CANTO DE LAS OFRENDAS: “Tus hijos vienen” (VSJ 153; ER 1514)
Tus hijos vienen, vienen alegres,
vienen trayendo sus dones.
Canten a Dios, sírvanle con gozo,
entren con júbilo a su presencia.
Sepan que solo el Señor es nuestro Dios,
Él nos hizo: somos su pueblo.
Franqueen su pueblo dándole gracias,
alábenle, vengan a sus atrios.
Celébrenle, bendigan su nombre
porque es bueno y misericordioso.
14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Recibe, Señor, las oraciones de tus fi eles junto con estas 
ofrendas; haz que este sacrifi cio, celebrado con amor, nos 
lleve a la gloria del cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

PLEGARIA EUCARÍSTICA
15. CANTO DE COMUNIÓN: “Comeremos de la Mesa del Señor” 
(VSJ ER 2337)
Comeremos de la Mesa
que nos dio el Señor
aprendiendo a compartir el mismo pan
pero luego en nuestro pueblo
hay que comprobar
si la mesa lleva a la fraternidad.
¡Cuánta alegría hay en la mesa!
La gente sabe que se come algo especial.
En un banquete y Dios en medio,
es la memoria de un amor universal.
¡Qué fácil todo, qué gratuito!
Pocos dirían que esto a alguno hace cambiar,
y sin embargo de poco sirve
ir a la mesa sin saber por qué se va.
Es un regalo que Dios nos hace,
es un apoyo que no vemos pero está;
la fe nos dice que en ese poco
hay un misterio que al que vive hace cambiar.
16. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Padre, humildemente te pedimos que así como nos 
alimentas con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, nos hagas 
partícipes de la naturaleza divina. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

RITO DE CONCLUSIÓN
M. A ejemplo de Naamán y el samaritano del Evangelio 
demos gracias a Dios en todo momento y testimoniemos 
en nuestro entorno el amor misericordioso de Dios Padre.
17. BENDICIÓN
C. Que el Señor los bendiga y los proteja. Amén.
C. Haga brillar su Rostro sobre ustedes y les conceda la 
paz. Amén.
C. Y la bendición de Dios Todopoderoso, del Padre, del 
Hijo (✝) y del Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y 
permanezca para siempre. Amén.
18. CANTO FINAL: “Estamos agradecidos” (VSJ ER 2544)
Estamos agradecidos
de la vida que amanece,
de la luz que palidece
cuando se pone el sol.
Agradecidos de las huellas del camino,
de las manos que trabajan
y van sembrando amor.
Agradecidos de los que nos dieron,
del futuro que anhelamos,
de los sueños que soñamos.
Agradecidos de sentir en cada instante
la fuerza del amor.
Agradecidos, agradecidos.
Estamos agradecidos
por el amor que recibimos,
por el tiempo, por las cosas
que tenemos que dar.
Agradecidos por las rosas, las espinas.
por la mano que nos alza
y nos enseña a andar.



• La carta apostólica Maximum Illud (MI) se publicó en un momento poco 
propicio para el fortalecimiento de la responsabilidad misionera 
de la Iglesia. La Primera Guerra Mundial había terminado 
recientemente, y dentro de la Iglesia se percibía la pérdida del 
«fervor» misionero.

• Sin embargo, Benedicto XV no oculta su satisfacción y alegría al 
ver la expansión de las misiones extranjeras y de algunos vicariatos 
apostólicos, que no dejaron de colaborar en la preparación de un nuevo crecimiento del Reino de 
Dios (MI, 11 y 23). Los países evangelizados son conscientes de ser colonias occidentales.

• Las motivaciones económicas están en el origen de las guerras y se extienden a todas las 
colonias, especialmente en África, donde trabajan los misioneros europeos. En resumen, y sin 
entrar en detalles, los pueblos a evangelizar también son víctimas de las consecuencias de las 
guerras mundiales.

Por esta razón, el Papa Francisco insiste en la necesidad de purifi car el ejercicio de la actividad 
misionera de cualquier distorsión, como sucedió con las adhesiones colonizadoras de aquel tiempo, 
evitando así el peligro de las tendencias nacionalistas y de los etnocentrismos. También ahora la 
misma pureza evangélica puede ser distorsionada por otros intereses, sociales o partidistas, que 
oscurecen la dimensión universal y católica que está en el corazón de la misión. 

“Recuerden que no es su vocación para dilatar fronteras de imperios humanos, 
sino las de Cristo; ni para agregar ciudadanos a ninguna patria de aquí abajo, 

sino a la patria de arriba.” (MI, 43)

Dios nos habla cada día: Del 14 al 19 de octubre 2019
Liturgia de las Horas: IV Semana.

ÁREA DE EVANGELIZACIÓN, SECCIÓN: LITURGIA • Casilla 7857 • Teléfono: 2406790- 2406908 • Fax: 2406817

Lunes: Rm 1,1-7; Sal 97,1-4; Lc 11,29-32
Martes: Rm 1,16-25; Sal 18,2-5ab; Lc 11,37-41; o Jn 15,1-8
Miércoles: Rm 2,1-11; Sal 61,6-7.9.13; Lc 11,42-46
Jueves: Rm 3,21-30a; Sal 129,1-6; Lc 11,47-54
Viernes, Fiesta, San Lucas: 2Tm 4,10-17b; Sal 144,10-13ab.17-18; Lc 10,1-9
Sábado: Rm 4,13.16-18; Sal 104,6-9.42-43; Lc 12,8-12
Domingo 29 Durante el Año: Ex17,8-13; Sal 120,1-8; 2Tm 3,14-4,2; Lc 18,1-8
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Octubre 2019: MES MISIONERO EXTRAORDINARIO
SEGUNDA ENTREGA: Contexto Histórico de la Carta Apostólica “Maximum Illud” (MI)

(La más grande Misión confi ada a sus discípulos por Jesucristo)

La voz de nuestros Obispos

“Un Gobierno, por ser tal, está obligado a gobernar para todos, en función del bien común, con pleno respeto 
a la dignidad de cada persona, creada por Dios Padre y salvada por la entrega amorosa de Jesucristo. “La 
persona humana es el fundamento y el fi n de la convivencia política”. De la misma manera, tiene que trabajar 
por la unidad de los grupos, regiones, culturas y etnias y de ninguna manera consentir su división. “La co-
munidad política encuentra en la referencia al pueblo su auténtica dimensión: ella es, y debe ser en realidad, 
la unidad orgánica y organizadora de un verdadero pueblo”. Por lo tanto, no compartimos aquello de que la 
política sea escenario de enfrentamientos o de eliminación del adversario, de imposibilidad de hacer valer lo 
humano, la justicia y los valores”. 

(Conferencia Episcopal Boliviana, Carta Pastoral  “Los Católicos en la Bolivia de hoy: 
presencia de esperanza y compromiso” n º100)

Gobernar para todos 


